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FÓRMULA ANTIGUA REMENDADA

Nos, que valemos y mandamos más que vos, os facemos jefe de Montero Píos, que es elúnico liberal que acepta vuestra jefatura; les demás la aceptarán en cuanto nos os
traspasemos el mande

II
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GAUERIH DE GRAflDES ZÁ^ÍGAIlOS
EL BISMARCK CHUETA

Todas las tardes le veo y le oigo hablar, y cuan¬
to más le miro y le escucho más me convenzo de

Máscaras conocidas

lo exacta que es aquella frase que tanto se arre¬
piente Julio Burell de haber dicho:

Maura no llega apenas á 75 céntimos
de hombre de Estado, Dos reales en pía'
ta de Gama zo y veinticinco céntimos en
calderilla de Cánovas.

Esto dijo de Maura, benévolamente, un
Ingenio que vive y medra al servicio de la
monarquía. Visto de cerca, tratándole á
diarlo, pronto se convence uno de que no
llega á los 75 céntimos; dos reales y gra¬
cias, y aun incluyendo el hermoso chaleco
de terciopelo azul con que pretende des-
lumbrarnos,

Al declinar la tarde, á la hora en que las
ñiflas cursis salen ¿orearse perlas ace¬
ras de la calle de Alcalá y los balconcitos
de la Pefla parecen jaulas de micos, Maura
suele recibir á la Prensa

De pie siempre, con la mano izquierda
metida en el bolsillo del pantalon, mientras
con la derecha realiza los más estudiados
movimientos de su escuela declamatoria, el
Presidente, en breves palabras, dice lo que
je conviene y evita el contestar acerca de
io que no le place, despues ùn ligero chis¬
te, desgraciado siempre, y, finaimente, an¬
tes de la cortés inclinación de despedida,
una frase, la frase del día.

Los reporteros, que rieron discretamen¬
te el chiste, apuntan cuidadosos la frase, y
al bajar la escalera tropiezan á veces, efec¬
to del entusiasmo con que se hacen lenguas
de las profundas ocurrencias del gran fra-
seólogo.

Y Maura vuelve á sentarse en el sillon
de sus ensueños, y mientras el ordenanza
le anuncia la visita de algun candidato,apo¬
ya la frente sobre las manos en actitud de
profundo recogimiento.

¿Qué creeis que medita el gran hombre
de Estado? ¿Algún problema social intrin*
cado? ¿Algo trascendental para el país?
No, lector Cándido, no; piensa la frase que
ha.de soltarnos al siguiente día

Este es Maura; el árbitro de los actuales
destinos de España, el único carácter, el
único hombre de gobierno con que cuenta
la monarquía.

A mí se me ha ocurrido una cosa que á
ustedes ya se la puedo decir en confianza.

Creo sinceramente que Maura es uno de
tantos seres que han equivocado por com
pleto su carrera. Es en España mal muy
corriente el de que apenas nadie dedique
sus actividades al medio social en que ten¬
drían acomodo adecuado. Maura, que go¬
za fama de hábil jurisconsulto y que en la
política española ha tenido una suerte pro¬
digiosa, no nació para nada de eso. El hue¬
co en que los frutos de su inteligencia ha¬
brían encontrado perfecto acomodo está
en las hojas de los calendarios de pared.

Maura se habría hecho inmortal escri¬
biendo pensamientos para los almanaques,
mientras que así dentro de cien años nadie
sabrá que por nuestros tiempos hubo un
mallorquín que se llamó don Antonio Mau
ra, y si algun sabio recuerda el apellido
capaz será de confundir al actual presi-
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Acogida que va á tener el comediante Moret, si se presenta en escena sin ensayar el pa
pel y sin pagar bien á la claque

dente del Consejo con su hermano el grabador.
^En cambio, al dedicarse exclusivamente á culti¬
var la frase habría abierto nuevos horizontes á la
literatura nacional, y Sócrates, Descartes, La Ro¬
chefoucauld y madame Staël quedaban para siem¬
pre oscurecidos.

Ninguno de aquellos pensadores que tienen
monopolizado el género llegó á la fecundidad de
don Antonio Ninguno puede competir en profun¬
didad y en intención satírica con Maura. Vedlo, si
no, en estas, al azar pescadas frases de los últi¬
mos días:

«La realidad es el azogue que priva de transpa¬
rencia al cristal de nuestras ilusiones.—ylfot//-a.»

«La fuerza no estriba en los resortes, sino en
la mano que los mueve,—Maura.n

«Al sufragio universal le ocurrirá lo que á mu¬
chos hombres: morirá de puro viejo, sin haber te"
nido un solo instante de lucido equilibrio. -

Maura.-!)
"Los partidos son como los ejércitos, cuando las

vituallas escasean se quebranta la disciplina.—
¡\íai¡ra.„

"Los obstáculos con que tropieza el partido li¬
beral son como las bolas da nive que estos dias
forman los chiquillos en el Retiro Maura,

"Es más peligrosa la caza de noticias que la del
]abñ\f.—Maura,

Supongo que para muestra ya les bastará.
A mí fácil me sería llenar de frases de Maura

todo el número de El Diluvio Ilustrado, Esto
sí que es un'manantial que no se agota.

Pues las frases son lo único realmente aprove¬
chable y esencialmente inofensivo que produce el
cerebro de Maura.

Bien lo sabe él, y por esto agradece más que le
aplaudan una frase que una ."¡abrasada de su tie¬
rra, y cuentan que este es el regalo que más suele
halagarle.

Yo pienso explotar esa debilidad del gran hom¬
bre de los quinquenios y voy á recopilar en un to*
mito dos centenares de frases escogidas Nadie
me comprará el libro; pero Maura, agradecido,
será capaz de encasillarme,..

Después... despues... ó me hace gobernador,
como á Ossorio, ó con textos á la vista|Nmiiestro
que todas las frases de que el Bismarck chueta
se vanagloria están entresacadas de los artículos
kilométricos de Salvador Canals.

Trib®ulet.

Madrid, Febrero de 1907.



¿De qué se ha disfrazado V. esfe Carnaval?

-oso-

¿Que de qué me he disfrazado
durante este Carnaval?
Ya lo habréis adivinado:

¡¡de capitán general!!

Valeriano Weyler.

En memoria del honor
que de cartero alcancé,
yo me he disfrazado de
cartero del interior.

Santiago Alba.

Llevo en el fondo un autócrata;
pero, á fuer de hombre prudente,
me disfracé de demócrata
para dar gusto á mi gente.

José Canalejas.

Para que me hiciera HaUser
un retrato muy bonito.

me he disfrazado de Mañser,
que es mi disfraz favorito.

Antonio Maura.

Como en Carnaval se toma
todo en broma, y no es en balde,
me he disfrazado de alcalde
sólo por seguir la broma.

Eduardo Dato.

Creo que no es necesario
contestar que mi disfraz,
lo mismo en guerra que en paz
siempre ha sido el de canario.

José Lopez Dominguez.

Gracias al sabio registro
que toqué este Carnaval
me disfracé de ministro, {

¡y no estoy del todo mal!
Francisco Loño.

Decidido á dar el opio
y á deslumhrar á la gente,
salí de Diego Corrientes,
¡y vaya si estaba propio!

Juan Xavarrorreverter.

Aunque yo no soy un rorro,
pues los setenta he cumplido,
me he disirazado de zorro,
¡y todos me han conocido!

Eugenio Montero Ríos.

Jli palabra, siempre amena,
me permite á cualquier hora
disfrazarme de sirena...
¡de sirena engañadora!

Segismundo Moret^

Por la copia,

Man'uel Soriano.

La Solidaridad en acción

Banquete que tuvo lugar el día 10 en Mollet para celebrar la reposición del alcalde de
dicba población don Federico Ros y Sallent.
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UA ÜUTimA CAÜAVERADA
O

Bien hago yo en encomiar á todas horas las ex"
celencias de mi casita de tierra y mis legumbres,
anteponiendo la plácida calma de mi tibio hogar á
todos los devaneos habidos y por haber.

Yo creo que en pasando de los treinta anos cier"
tas cosas no pegan ni con cola, y aunque todavía
no soy ningún carcamal, pues aun me faltan algu¬
nas bazas para cantar las cuarenta, hace tiempo
que me jubilé en eso de trapícheos y aventuras,

Pero este Carnaval el demonio vino á tentarme
en forma de uno de esos amiaos que surgen de
vez en cuando para nuestra perdición y que á to"
das horas me estaba diciendo:

— Has de venir al baile; hay hembras superiores;
el antifaz las torna fáciles y expansivas tenemos
un palco y champaña y cigarros. ¡Nos divertiré*
mos la mar!

Y esto una y mil veces repetido, con citas de que
también van Fulano y Mengano, que son más viejos
que tú, y padres de familia, etc., etc., me blandea"
ron el ánimo y decidí por una vez morder en el
apetitoso fruto de una aventurilla loca.

El gato y la criada de mi casa no salían de su
asombro al verme con los bigotes muy retorcidos
y charolados, blanca corbata y un coqueton som*
brero de copa de ocho reflejos sobre mi cabeza

—¿A qué hora tomará usted hoy la leche?—me
preguntó la fámula con ojos tristones.

—Acuéstate tranquila y no me esperes. Voy con
unos amigos á..

La criada movió la cabeza con malicia, queriendo
decir:

—¡Ya está usted buen trucha!

Y el gato sepultó su hocico con desden entre
las finas plumas de! edredón, exclamando allá en
su interior:

— Este tío está más loco que una cabra.
En el café me esperaban los amiaos; alguno ha"

bía tenido la sabia prevision de darse un broc azo
de agua de Arroyo sobre los blancos bigotes, y
alegres y bulliciosos, con buen acopio de serpen¬
tinas y confetti, entramos en el baile

. El bullicio y la animación eran extraordinarios;
yo perdí el seso; la luz intensa, los colores chillo"
nes, los gritos y risas y el ir y venir incesante de
las parejas me causaban vértigo.

— Si se te ofrece algo, el palco número 5 del
segundo pi-'o es el nuestro. Dispon de él con li'
bertad. Ya nos veremos.

Y los picaros fementidos me dejaron solo en
aquel mar encrespado como náufrago sin tabla.

Mi aire bonachón y provinciano llamó la aten'
clon de dos mascaritas que se acercaron á mí, co"
giéndome del brazo, llamándome monin, cietito\
una matrona con dominó de rosa me dió al pasar
un papirotazo en el sombrero y me dijo al oído: ^

—¡Ah mon gros vieux-, que tu es gentil!
Otra, vestida de diablo, me tiró del frac y á

grandes gritos exclamó:
—:No te retires tarde, que te reñirá tu mujer!
Sofocado, colorado como un tomate, hice un es"

fuerzo por recobrar mi aplomo, y engreído por
aquellos piropos adopté un aire truhanesco, y me
escabullí de mis burlonas mascaritas, buscando á
mis amigos entre aquel laberinto. No había dado
dos pasos cuando sentí un.tirón en el frac; el fleco

La Solidaridad en acción

Mitin celebrado en la plaza de la Constitución de Mollet despues del banquete
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Exceso de aplicación

—Vamos, don Angel, ya es hora de que empiece usted á hacer algo.
—Paciencia, paciencia; ahora solo he venido á estudiar.

del pañuelo de seda de una gentil valenciana se
había enredado en uno de sus botones. Era alta,
exuberante de carnes, garbosa en el andar y de
ademanes resueltos y atrevidos; sus caderas se
movían con ritmo de onda suave y su seno tibio y
agitado deshacía los pliegues del fino pañuelo,
invitando á caricias exploradoras. El enredo no se
deshacía; yo, mirando á la máscara, no daba pie
con bola; ella, nerviosa, dió Un tirón y se apartó
presurosa, llevándose al infeliz boten entre los
fl COS. Sin saber por qué la seguí.

Ella se percató de mi persecución y procuraba
esquivarme cuanto podía. Yo, tenaz en mi intento,
no me daba por vencido. Daba codazos, repariía
empujones, pisaba pies, siempre con la mirada
fija en las doradas agujas que ornaban los negros
cabellos de la escultural valenciana, que me ser¬
vían, á guisa de faro, para saber por dónde iba la
fugitiva. Alguien que se percató de aquella cace¬
ría se rió como un loco; yo.no veía nada, ni hacía
caso de nadie. Mi sangre bullía como en los tiem¬
pos de los veinte años; mi paladar estaba seco,
encendido por confusos deseos y olvidé por com¬
pleto mi seriedad, mis reglas honestas, corriendo
entre el ridículo hacia la pasión, que hacía de rnis
brazos como aéreo fantasma, como tornasolada
burbuja de jabón que se disipa.

La valanciana salió del salon á los pasillos; yo
tras ella. Subió al primer piso, preguntó no sé
qué al acomodador y miró azorada los números de
los palcos. Dió una patada en el suelo; subió al
segundo piso, haciendo crugir las escaleras con
las esplendideces de su plasticidad. Yo, jadeante,
subía los escalones dando tropiezos. Ya me la
veía en el palco número 5, con el antifaz en la
mano, mirándome con ternura y diciéndome con
mimo:

—¿Por qué es usted tan cruel conmigo?...
De pronto la vi caer rendida en un divan, abani¬

cándose con el pañuelo, rendida por la loca ca¬
rrera. Yo me acerqué casi de puntillas, me quité
el sombrero, rumiando una frase de encendida
pasión, y ya iba á caer á sus pies, intentando co¬
gerle una mano para besarla, cuando la valencia¬
na se levantó con ira, se quitó la careta y echando
lumbre por los ojos me dijo:

—Más valía que en lugar de venir á estos sitios
me pagara usted los tres meses de alquiler que me
debe.

¡iEra mi casero!!...
jCualquier día vuelvo yo á un baile de másca¬

ras!
Fray Q^I-U.N'DIG.
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DOS ESTADÍSTICAS

Como prueba convincente
de que miente
quien diga que España es
una nación decadente,
transcribo por su interés
la estadística siguiente:

"En los últimos cinco años han tenido un notable
aumento en el censo de la población de España las
cifras correspondientes á los nacimientos. De este
aumento corresponden á Madrid cinco mil doscien¬
tos cincuenta y dos nacimientos más que en el quin¬
quenio anterior y á Barcelona cnn/yo mil quinientos
seis. De las restantes provincias corresponden las
cifras más altas á las regiones del Norte.„

Si lo transcrito es verdad,
como el autor asegura,
es una prueba segura
de nuestra virilidad.
Yo, al leerlo, me he sentido

engreído
y orgulloso,

pues sé que he contribuido
en todo cuanto he podido
á ese aumento prodigioso.

Pero hay gentes por ahí
que porque tienen de si
más detestable opinion
que la que tengo de mf,

juzgan exageración
los datos que he consignado,
que no creen ni por asomo;
como ellos no han coadyuvado,
no aciertan á explicar cómo
la población ha aumentado.

Y, á decir verdad, yo mismo,
al ver tantos nacimientos,
he tenido mis momentos
de escama y escepticismo.

Pues yo sé que hay mucha gente
que prudente

se asusta del matrimonio
y me dije cuerdamente:

—¡Qué demonio!
Tiene mala explicación
que aflojen los casamientos
y aumenten los nacimientos
en esa desproporción.

Este modo de pensar
ya me llevaba á llamar
embustero al estadista;
mas cayó bajo mi vista
otro escrito singular,
convincente y persuasivo,
que porque aclara el asunto
complaciente aquí transcribo
sin quitar coma ni punto:

"En la actualidad hay en España cien mil iresci'erc-
fos frailes, de los cuales más de treinta mil perte¬
necen á las órdenes religiosas recientemente expul¬
sadas de Francia.„

Y es lógico: en un Estado
que sufre cien mil trescientos
holgazanes de cuidado,
está bien justificado
que aumenten los nacimientos.

Antonio .San de Vedilla,

Por cálculo sospechoso,
por recurso y por vejez,
reza á Dios por los pecados
que ella ya no puede hacer.
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altos fines á que esas corporaciones están llama¬
das, aun cuando á veces parecen sordas, creo que
á la Diputación deben ir hombres de buena volun¬
tad, de gran cultura, de espíritu levantado, de pro¬
bado civismo; hombres, en fin, que sepan sacrifi¬
carse al bien público y á los que no se pegue ni el

Quizá parezca á muchos invero"
símil; pero no tengo quien me pre"
sente; por eso me presento yo
mismo.

¿Qué soy? ¿Qué represento?
¡Ah, señores! Soy Jerónimo Pa"

turot y represento lo que todos los
candidatos habidos y por haber re'
presentan y significan; un hombre
que busca una posición social.

Lo he sldu todo, menos diputado
provincial y ministro de la Corona;
esto por no haberlo querido, aqué"
lio por no haberlo intentado.

Comprendo que tengo vocación
de carretero, y por eso vengo á so'
licitar los sufragios de mis conciu¬
dadanos. Para mí hoy, como para
Fargueli ayer, el problema es ter¬
minante; ó la diputación ó la vida,

No he querido, aun cuando po¬
dría, como otros, haberlo logrado,
que el «Fomento del Bròquil» ó el
«Azte-neo del distrito veinte» ó «La
Zarabanda Dislocante», Sociedad
de baile agarrao, iniciasen mi can¬
didatura, y por so mé presento so¬
lo, que es mejor que mal acompa¬
ñado.

Pero si en esto he faltado á las
buenas prácticas parlamentarias,
no quiero acravar la falta con otra
que s ría imperdonable, y voy á dar
mi correspondiente manifiesto elec¬
toral.

Digo mío porque lo he pagado;
pero en rea.idad me lo ha puesto
en limpio un memorial sta de la Vi¬
rreina, media ite doscincu uta pe¬
setas, único gasto que pienso hacer
en la elección.

Allá va la soflama.

ELECTORES;
Si en los tiempos bíblicos hubie*

ra ' xistido las Diputaciones pro*-
V.ncial s, acaso no hubié'amos sa"^
lido deT Paraíso; paro no xistían
y nuestros primeros padres se ex¬
traviaron del Duen camino sencilla"
me.it por no haber caminos bue¬
nos ni malos

Más tarde vino el diluvio, el otro-
diluvio, no este que leemos, y ¿por
qué vino el diluvio? Porque Casa-
novas no había aun sido diputado y
conseguido la desviación del Llo¬
bregat.

Perdonadme estas excursiones, á
pie y sin dinero, por los campos de
la Historia. Sin .^aber Historia no se
debe ir á la Diputación y sin tenerla
tampoco Yo la sé y la tengo por eso
aspiro á vuestros sufragios.

¿Sabéis vosotros la importancia de las Diputa¬
ciones? ;Ah, no, no la sabéis Aquella barbaridad
de la matanza de los inocentes ¿qué fué? Fué un
hechone esarlo pornoexist rías Casas de Caridad
y Expósitos, ni las Diputaciones que las administra¬
sen,ni los diputados que llenasen... esta necesidad.

En todos, en todos los SUdesos histórléos sé gé
la influencia de las Diputaciones ¿Acaso Roma
hubiera sido Roma si hubiesen llegado á tiempo de
impedir el rapto de las Sabinas los mozos de la
Escuadra...?

Pero ¿á qué seguir? ¿Qué habrían sido Torres

Picornell y Oms si no hubieran sido diputados
Provinciales?

[Oh, electores míos! Las Diputaciones no son,
no, una rueda inútil de la Administración; son más
bien un rodete para sentarse.

Por eso, por el convencimiento que tengo de los
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En pleno éxifo monacal

bus. La ventaja de esta reforma se alcanza á
cualquiera; el gibus podrá ser más útil que la
chistera, pues podrá servir de plato en el campo,
de bandeja en las recepciones oficiales y además
será tan propio como el actual sombrero.

En cuanto á carreteras, aumentaremos la red
cuanto sea necesario para la caza del elector.

El proyecto de ferrocarriles secundarios no me
satisface. Creo que sería más práctico hacer fe¬
rrocarriles terciarios. En esto de los terciarios
cuento con el Comité de Defensa Social.

Me esforzaré en mantener una buena costum¬
bre que por ser buena no debe desaparecer: la de
las jiras al Tibidabo, con ó sin motivo razonable.
Aun cuando siempre lo es el de comer de gorra y
con la venera puesta.

En materia de quintas proyecto hacerme una
de recreo y tengo la franqueza de decirlo.

Por io demás, electores, podéis siempre con¬
tar con varias plazas de ama de cría para casa de
los padres... provinciales, que, aun cuando deis
poco jugo lácteo- perdonad el eufemismo-, no dar
mucho más las Diputaciones, los diputados y vues¬
tro candidato,

Jerónimo Paturot,
De la dase neutra.

polvo de las carreteras. Por eso me presento yo.
Mis enemigos acaso me llamarán inmodesto,y no

tendrán razón. La modestia es mi virtud caracte¬
rística, Ya lo veis, podía esperar unos días y pre¬
sentar mi candidatura á diputado á Cortes; pero,
no, me sacrifico y la presento á la Diputación pro¬
vincial.

Ahora voy á exponeros mi programa. Yo, más
afortunado que el partido liberal, tengo programa
y no tengo jefes.

No os ofrezco la pacificación de los espíritus
porque eso ya lo ha logrado Ossorio desde el Go¬
bierno civil. Aquí empezamos á ser unos tran¬
quilos.

En los problemas que junto á una sota y un ca¬
ballo están, con permiso de Memento, sobre el
tapete, tengo formada una opinion concreta y de¬
finida:

Decir que nones á cuanto diga Parés.
He aquí una afirmación atrevidísima que no se

arriesgarán á hacer, ni menos mantener, ninguno
de mis contrincantes en la elección.

En otro orden de cosas, siempre de lo más ele¬
vado, me propongo sustituir las actuales chisteras
de los mozos de la Escuadra por el elegante ¿■/·

Otro soplo y se ha salvado la Empresa.
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¡AGITA VA!
Espera iar^a

La gente loca y jovial,
discurriendo poco y mal,
no acierta á explicarse cómo
consiente el travieso Momo
que se acabe el Carnaval.

La muerte, que está al caer,
de la fiesta del placer,
que á todos les maravilla
y enoja, tiene, á mi ver,
explicación muy sencilla.

El Carnaval siempre ha sido
UH pretexto divertido
de hacer la vida al revés,
saliendo al mundo vestido
cada cual como no es.

Cuando había Carnaval
en trastrueque original
hacía el rey de pechero,
el sorche de general
y el cura de caballero.

Y como entonces la gente
era seria y de cordura,
en tres días solamente
se entregaba complaciente
al ruido y á la locura.

En aquella rancia edad
de gente de gravedad
y de genio atrabiliario,
era ley la seriedad,
la broma lo extraordinario.

En nuestros tiempos banales
de gentes archijoviales
y de necios engreídos
deben ser los Carnavales
severos y entristecidos.

Pues si, como ya he sentado,
el Carnaval sólo es

un pretexto aprovechado
para salir disfrazado

Estadística ¿ráfica

de aquello que no se es, ponga empeño decidido) l
es natural y prudente en aparentar sentido,

que en tales días la gente para cambiar totalmente.

La puerta está abierta; eí que quiera uvas, que entre.
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Y por la misma razoü
que es muy natural discurro
que quiera por excepción
ser hombre de reflexion
el que todo el año es burro.

Por eso hallo natural
que la humanidad, que hogaño
es idiota é informal,
nos divierta todo el año,
excepto en el Carnaval.

*
* *

El gobernador civil ha hecho la primera escapato¬
ria á Madrid.

Este viaie ha sido muy comentado, atribuyéndole
cada hijo de vecino un fin distinto.

.•\lgunos, en su afán de fantasear, llegan hasta á
suponer que el señor Ossorio y Gallardo ha ido á la
corte á dar detallada cuenta al Gobierno de cuanto
lleva hecho desde que tomó posesión del cargo. .

Nosotros no nos resolvemos á creer que para una
cosa tan chica se haya impuesto el señor Ossorio las
molestias de un largo viaj'e.

Para dar cuenta de cuanto aquí lleva hecho hu-
biérale bastado escribir á Maura una postal ilustra¬
da de las que no dejan casi espacio para la escri¬
tura.

Y á buen seguro que si el señor Ossorio es, como
nosotros creemos, amante de la verdad y poco pon¬
derativo, le hubiera sobrado espacio.

Despues del llamado "renacimiento electoral,, he¬
mos conseguido algunas ventajas propias de países
civilizados.

El Gobierno ha reformado la policía y las costum-
I res.

■« Barcelona está limpia de terroristas.
^En punto á seguridad individual, esto es una pe¬
queña Arcadia.

Las enfermedades infecciosas han desaparecido en
absoluto.

■Vo se adulteran;yá los comestibles.

La cédula personal cuesta menos de un óbolo.
Nadie habla de Consumos ni los sufre.
La elocuencia política, que había muerto con Cas-

telar, reaparece espléndida en la boca de oro de los
candidatos lerrouxistas.

Se ha suprimido el Jurado.
Por último, todos tenemos automóvil ó nos cree¬

mos capaces de tenerlo.
Es hermoso.
Si no se hubiera inventado el sufragio, sería pre¬

ciso exigirlo ó tomarlo por la fuerza, como el más
precioso de los derechos.

*
* •

Uno de los vencidos de Tsushima, el almirante
Nebogatoff, expía en una fortaleza los errores co¬
metidos por Alexeief y el zar y el Estado Mayor
ruso.

Yíctima de la fatalidad, Nebogatoff ha pedido in¬
útilmente la revision de su proceso. Entre tantos
culpables, él solo se ve privado de libertad y de
honra.

Al fin el procedimiento español es preferible.
Puesto que no se les puede encarcelar á todos, se les
nombra ministros de la Guerra.

»
« *

En Wellington (Nueva Zelanda) una mujer ha pa¬
rido un niño que no tiene uñas.

Será mi candidato en las elecciones próximas, á
condición de que no debe venir á España.

Aquí el aire es infinitamente favorable para el na¬
cimiento y desarrollo de todos los apéndices córneos.

Pensamientos de Borrell y Sol:
—La probidad se ostenta á veces desnuda. El hom¬

bre honrado no tiene uniforme.
—El disfraz que mejor sienta á los políticos es el

de revolucionario impenitente.
—Un síndico es una estrella en el Edén Concert

de los mundos.
—Para llegar á ministro se necesita una dosis de

imbecilidad que no poseen todos los imbéciles.
—Todos hemos hecho á

Lerroux, y Lerroux nos ha
hecho á todos concejales.

—El silencio es la elocuen¬
cia de los fuertes.

—La Solidaridad es el sol
de mi alma.

—La Diputación provin¬
cial es el ocio de las manos

y el descanso del espíritu.
—;Ci gil Borrell, quine fut

trien,
Pas même sot ou lerrouxien'.

-Y usted, señor Canalejas, ¿en cuál se embarca?
-En el que suba primero.

No es exacto que el Car¬
naval haya muerto.

El Carnaval no puede mo¬
rir mientras alienten Yalen-
tí Camp y Guillermo Lopez.

•

Los que conocen las malas
mañas de Navarrorreverter
aseguraban, mientras este
señor mangoneaba en Ha¬
cienda, que saldría del mi¬
nisterio sin dejarnos cosa al¬
guna.

Los maliciosos se han equi'
vocado.

El señor Navarrorrever¬
ter ha salido de Hacienda, á
Dios gracias, y aunque se¬
guramente se habrá llevado
mucho, nos ha dejado algo:
la ley recargando el impues¬
to de las cédulas.

• Claro es que lo que ha de¬
jado es malo; pero peor fue¬
ra que aún siguiera siendo
ministro y que, sin librarnos
de la ley, se nos llevara el
producto del impuesto.
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El pasado Carnaval
tuvo Maura una humorada
extraña y Original,
y por él fué disfrazada
España de liberal.

Como la pobre anda escasa
de crédito y de dinero,
se arregló para la guasa
un disfraz de pordiosero
con los guiñapos de casa.

Pero como ya está hecha
á vivir pobre y estrecha
mal equipada y hambrona,
lucia muy satisfecha
un disfraz de destrozona.

Desbordando de alegría
y rebrincando de gozo,
en cuanto á alguno veía
le embromaba sin rebozo
por ver si la conocía.

Y aunque la pobre trataba
de hacerse la liberal
y á nadie de Maura hablaba,
disimulaba tan mal
que al punto se delataba.

Viendo que por más que hac
locuras no conseguía
dar el pego con su guasa,
volvióse rabiosa á casa,
cansada y sin alegría.

Al verla en aquel estado,
don Antonio, desolado,
salló á su encuentro y la dijo:
—También esta vez, de fijo,
nos hemos equivocado.

Por lo visto, elegí mal
las prendas,

—¡Es natural!
Yo salía tan ufana
creyendo que la sotana
era prenda liberal.

Mas todo el que me veía
censuraba mi desmaña

No se engría demasiado el vencedor; olra vez no irá á cuerpo descubierto el derrotado,

cía

— Don Antonio; ese impuesto no debe usted co¬
brarlo.

- ¿No es obra de usted?
—Si; pero hice el aumento porque pensaba co¬brarlo yo.
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y con sorna me decía:
—Te delata, jiobre España,
el olor á sacristía.

*

El gobernador de Madrid ha empezado una cam¬
paña moralizadora de los teatros del género chico.

El primer aviso ha sido la denuncia de una obra
que se había estrenado con gran é.vito.

Nosotros no censuramos ni aplaudimos la campa¬
ña de Vadillo, hombre de criterio excesivamente es¬
trecho para ejercer de buen censor.

No la censuramos, porque es innegable que las
más de las obras que ahora se estrenan son atrevi¬
das como un sueño de Mir y Miró; no la aplaudimos,
porque si los conservadores dan en prohibir cuanto
á ellos les parezca pecaminoso, van á hallar materia
denunciable en la misma Letanía, en la que hay pa¬
labras y conceptos capaces de encandilar al ex-Te-
norio Soriano (don Manuel).

Otras razones tenemos para no hacer coro á los
que no aplauden al Gobierno sus propósitos morali-
zadores.

¿Por qué le ha de tocar sólo la china al teatro?
¿No hay por esos mundos de Dios cosas más sucias

y pecaminosas que las escenas y las palabras de la
más sicalíptica de las obras teatrales?

Yo no sé cuántas son en cantidad y en calidad las
porquerías que el marqués del Vadillo ha hallado en
La diosa del placer, que ha sido la primera victima
de su celo moralizador; pero á buen seguro que no
pueden ser comparadas ni en clase ni en número las
porquerías de la zarzuela con las que contenía el
mensaje que los antisolidarios dirigieron á don Ni¬
colás Salmerón,

Y, la verdad, es injusto que mientras se condenan
y persiguen los atrevimientos chistosos, queden im¬
punes las groserías escritas con el solo fin de ser
grosero.

« QUEBBADEBOS DB CABBZA #

Conouttso ncim. SO.-JWETAlVIÒtíFOSIS DEjAIWOR
Premio de 50 pesetas

De todas las figuras que aparecen en el dibujo más
ó menos bosquejadas, sólo dos nos interesan: las
de una enamorada pareja que ha de quedar en la so¬
lución aislada y mirándose con embeleso. La figura
de ella se ha de completar con trozos que aparecen
en el grabado. Los trozos restantes, es decir, los
que no aprovechan para la solución, se han de doblar
de manera que, estando todos, no estorben al dibujo
que ha de hacerse para conquistar el premio.

Entre los que envíen la solución,exactamente igual
á la que publicaremos oportunamente, se distribui¬
rán por partes iguales 50 pesetas; si es uno solo el
solucionante, á él se le adjudicará la expresada can¬
tidad. El día 3 del próximo Marzo terminará el pla¬
zo para la admisión de soluciones, las cuales deberán
enviarse bajo sobre cerrado, expresándose con toda

claridad el nombre del remitente y las señas de su
domicilio. La solución la publicaremos en el número
correspondiente al 9 del referido mes.

PROBLEMA ARITMÉTICO

(De José Sabalés Fon!)

Cuatro pastores tienen bajo su dominio un rebaño
de corderos cada uno, y mientras los están apacen¬
tando se les presenta un curioso y les pregunta:

—¿Cuántos teneis cada uno?
El más ducho de los pastores le contesta:

—-Si quieres saberlo, solamente te diré que nos lla¬
mamos Juan, José, Francisco y Pablo; yo, que soy
Juan, tengo diez menos que Pablo; éste tiene cinca
más que José; Francisco quince más que yo, y paro
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darte más datos te diré que entre todos tenemos 130.
A ver si con estos pormenores averiguas los corde¬
ros que tenemos cada uno.

CHARADAS

(De /. Prats Serra)

Dedicada á F. Masjúax Prats
Seis prima dos quinta prima

qninta mi tercera tercia
cuarta á mi padre y hermanos
total se me considera.

(De Felipe Ubach)
En mi tercera primera

una verbal hallarás,
y lo mismo encontrarás
en mi segunda primera\
mi tercera y mi segunda
te darán otros dos verbos
y mi total verás que usan
los sastres y zapateros.

JEROGLIFICOS COMPRIMIDOS
(De Luisa Guarro Mas)

2 2 0 0

(De Manuel Colomé)

SOLUCIONES
ai concurso D.°a9.-"Lo8aosGaipeoDeii"

SU

?ro

ino
?n-

lla-
soy
tica

aro

-,

(2)

iOorrespondlentes à loa qnebra-
deros de cabeza del 2 de Febrero)

AL ROMPECABEZAS CON PREMIO DE LIBROS
El niño y una de las niñas pueden verse en la ven¬

tana donde está el tiesto. Otra niña aparece entre
las dos gallinas que están próximas al anciano, é in-
virtiendo el dibujo se ve cláramente la restante ai-
ña junto al chaleco del abuelo.

A LAS CHARADAS
Estoque
Esparto

AL- ANAGRAMA
Isaías

A LOS JEROGLÍFICOS COMPRIMIDOS
Pétarate
Vejador

AL PROBLEMA ARITMÉTICO
El número 4/15

Han remitido rolnolones.—Al concurso número 2f)
r/,o,ç dos eom/jeonrsUJ. Rovira, Capellanes, 5; José Pas-
tells. Princesa, 19: [osé Salayet, Princesa, 43; Margarita
Jimenez, Aribau,53; Rafael Porgas, Muntaner, 246; Leon
Villegart, Virgen del Coll; Vicente Cameli Córcega, nú¬
mero 365, 3.°; Pepe Porgas, Muntaner, 3f)R; Jesús Calvo,
Aribau,53; Santiago Castel, Córcega, 211; Rafael Pare¬
des, Valldoncella, 8; José Martinez (a) Gario/, Botella,
número 9, 4.°; Adolfo García, Valencia, 193; Ramon Roca,
Mallorca, 332,4.°; Bernabé Garcés, Baños Nuevos, 11;
Sebastian Monedero, Clavé, 14, San Martin de Proven-
sais; Francisco Albors, Mallorca, 545; José Ganduxé,
Princesa, 26; Juan Mir,Riereta, l;Ramon Grau,Ripoll, 21;
José Penoll, paseo Cementerio, 6; José Bonafont, Neu de
San Cucufate, 8: Rosita Beltrand, Tapinería 14; Pedro
Antich, Borrell. 99; Luis Cistaré, Serra, 10,1.°; Ildefonso
Comas, Claris, 48, 2.°;Juan Comas. Claris, 48, 2.°; Juan
Batet, Hospital, 96; Juan Camps, Aragon, 310 Augusto
Argudii. Universidad, 47,4.°; Sebastian Hernandez, Va¬
lencia, 201, principal; José Elias, Cruz Cubierta, 49; Juan
Enrich, carretera Cardona, 4 (.Manresa); Luisa Agùa'dé,
San Salvador, 12 (Sans); Jaime Prunera, Manso, 39, 1.°;
Ana Gratacòs, Quintana, 5 (Gracia); Manuel Noël, Quin¬
tana, 5 (Gracia); luán Mas, Vilamari, 72; Francisco Ca¬
sas, Tras Palacio, 2, 3.°; Juan Vidal, Cadena, 35; Xavier
Mingall, Cirera, 8; Bartolomé Gramona, Carders, 31;
Carmen Vi 1 nro, Corretjer, 5; Feliu R. Feliu, Mediana San
Pedro, 40, 3.°; Francisco Vaello, P. Nougués, 27; Anto¬
nio Agulló, San Olegario, 25, B; Francisco Almerich, Po¬
niente, 21, 1.°; Jaime Esteve, Poniente, 6; Joaquin Rovira,
Torrente de la Olla, 102; J. Sarola, Cabanes, 6 /Gracia);
J. R. Farré, Zurbano, 2; Ricardo Roig, San Rafael, 48;
Amador Alsina (hijo'L Lauria, 23; Domingo Rivas, Corret¬
jer, 5, 3.°; Antonio Torrente, Valencia, 224; Pedro Ar¬
mengol, Gerona, 67; Manuel Caceres, plaza de Cataluña,
número 6, 4.°; Eleuterio Dietyter, paseo Diputación, 174.
Entre los referidos señores se distribuirá el premio de
50 pesetas.

Al rompe cabezas con premio de libros: Sebastian
Batlle, Juan Boix,J. Bonafont, Amadeo Caldés, Facundo
Casanovas, Juan Carreras, lulio Ruiz, José Roigamos,
Vicente Carrion, Antonio Abad, Ramon Grau, Antonio
Cabot, Amadeo Aragon, de Sabadell; Rosendo Cadira, de
Manresa; Salvador Serra, Pelayo Perxés, de Palamós;
José Coll, Angel Sancho, de Reus; Rosendo Arques, Artu¬
ro Martin, Santiago Valls, Antonio Vila, Ramon Donat,
Magin Sans, J. G. Kuroki, Miguel Ferrer, Elvira Gonza¬
lez, Sofia Rovira, Antonio Agulló, Washington Miguel,
José Garcia, Nicolás Arnau, F. Masiuan Prats, laime
Rodó, Alma Gruet, Enriqueta Casanovas, Mariano Tayá,
Emilio Monton, Alberto Vila, Mercedes Suriñach,F. Ca¬
sas, Santiago Andrés, José Fenoll, Eduardo Castellví,
Mercè Montmany, P. Borratxero, José Gonzalez, Fran¬
cisco Pineda Roca, Enrique Valls, Francisco Carré, ¡osé
Pai'tubi, Antonio Roca, Enrique Vilaplana. Alfredo" An¬
dreu Salamero, Manuel Colomé y Manuel Càceres.

A la primera charada; José Fenoll, Arturo Martin, JuanRomeu y Antonio Masip.
A la charada segunda: Alfredo Andreu Salamero.
Al anagrama: Alfredo Andreu Salamero.
Al primer jeroglifico comprimido: Manuel Colomé, A""tonio Masip y Nicolás Tort.
Al segundo jeroglífico: José Fenoll, Arturo Martin, An¬

tonio Agulló, Alfredo Andreu Salamero y Pedro Risech-
Al problema aritmético: J. Cassant. E. Orts, P. Manner

y Juan Rius.
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